El valor del mes 

SERVICIO
El valor del SERVICIO

(Del lat. servitĭum).

 m. Acción y efecto de servir.

 m. Conjunto de criados o sirvientes

loc. verb. Estar a su disposición.

Como podemos observar la palabra SERVICIO proviene del latín servitium que significa esclavitud, condición de esclavo. ¿Cómo es posible que una palabra tan fuerte e indignante como esclavo sea utilizada para denominar la acción de servir? Muchos hemos escuchado frases como: -estoy a tu servicio- o -¿en qué le puedo servir? O tal vez –el servicio público- o incluso frases célebres como aquella que dice: -el que no vive para servir no sirve para vivir- en fin, puede resultar contradictorio que una palabra cuya raíz signifique ESCLAVITUD sea utilizada para hablar de la acción gratuita de ayudar, asistir o acompañar a alguien. 

La respuesta nos viene de la antigua Roma, En tiempo de los romanos únicamente los esclavos realizaban un trabajo para “otro” es decir, eran los únicos que servían o que estaban al servicio de alguien. Habían esclavos que pasaban largos años de su vida sirviendo a un solo amo y esto hacía que en ocasiones los amos por agradecimiento le otorgaban su libertad, esto no significaba que se convertían en hombres libres, por ser esclavos liberados adquirían la condición de LIBERTOS. Algunos Libertos habían aprendido a amar a su amo y también en agradecimiento, ahora en la libertad se quedaban a seguir sirviéndolo. Lo que antes hacían como esclavos ahora desde la libertad lo hacían por amor. Es en este preciso momento que el servicio deja de ser “cosa de esclavos” para convertirse en un acto de voluntad y de amor, es cuando adquiere la calidad de VALOR. Estos Libertos hacían exactamente las mismas cosas que cuando eran esclavos y sin embargo ahora en la libertad y en el amor encontraron la tercera razón para seguirlo haciendo; ¡El gozo por servir! Estas tres condiciones transformaron el trabajo del esclavo y lo convirtieron en un valor, en una donación de sí por amor al otro. El valor del servicio sólo se entiende si existen estas tres condiciones: LIBERTAD, AMOR Y GOZO. 

Desde esta perspectiva podemos autoevaluarnos; si nuestro trabajo diario lo realizamos con libertad y amor y éste a su vez nos produce gozo, entonces somos servidores, hombres libres que sirven por amor pero si nuestro trabajo carece de estas condiciones únicamente estamos hablando de servitium, es decir, de esclavitud, de condición de esclavo… y tú ¿Qué eres? ¿Esclavo o libre?  
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